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RECUERDO DE KAZAN TZAK/S
V 7 IKO Kazantzakis nació

- 1 ' en la vieja tierra creten-
se el 1S de febrero üe 1HU y
él mismo nos ha contado qué
terribles luchas comenzaron
a surgir en seguida en su
sangre y en su espíritu. La
figura del abuelo y del padre
—ríos tremendos guerreros
defensores de la libertad e in-
dependencia de su Patria y.
a la ves, del cristianismo or-
todoxo grieg o— atravesa-
rán luego todas sus
obras como una obsesión,
porque eran la sustancia de
su propia vida, quizás de ma-
nera más intensa que la mis-
ma silenciosa y tierna figura
de la madre. El «repitan Mi-
guel» de «Libertad o muer-
te», su mejor novela, es des-
de luego su padre, aquel
hombre construido de grani-
to física y espiritualmeute, •
Un día, cuando ftiko tenia
solamente tres años y le
acompañaba por la calle, se
encontraron con tía turco bo-
rracho que, con el sable des-
envainado se dedicaba a su
deporte favorito: segar las
cabezas de los griegos. Al
llegar junto a eltvs, ei turco
recibió sin embargo un pu-
ñetazo en el vientre y quedó
desarmado. Quisas fue muer-
to. Niko sólo recordaba que
su padre liego a cas.a tras él
y que, poniendo el sr.b'te a su
lado, le dijo a s¿ mujer:
«Cuando vaya a la escuela,
le das el sable para que afile
los lápices».

A un hombre asi es lógi-
co que le pareciese casi una
deshonra familiar que su hi-
jo eligiese una carrera litera-
ria en vez de quedarse en ca-
sa a cultivar el campo y a
hacer frente a los Uncos; só-
lo muy tarde pudo compren-
der que a la madre Creta
también se la servia entre
papeles y libros. Y viajando,
Y contando las extrañas ma-
neras de vivir de otras gen-
tes o contando a éstas los
entresijos del alma cretense.

Kazantzakis recorre Gre-
cia, Italia, Suiza, Austria,
Checo slovaquia, Alemania,
Rusia y España, También
iría al Japón y a China y,
naturalmente a Francia. En
dos de su obras por lo me-
nos nos ha dejado circuns-
tanciada cuenta de sus aven-
turas viajeras y, solre todo
de sus experiencias espiritua-
les: «Carta a Greco» ij"*«Del
monte Sinaí a la isla de Ve-
nus», mientras en «El jardiji
de las rosas» nos evoca la
misteriosa China y en «Toüa-
Rala» a la Rusia soviética
que tanto le había de ilusio-
nar en principio y desilusio-
nar después ante vna expe-
riencia más directa y despro-
vista de toda retórica y mis-
ticismo revolucionarios. Ka-
rantzakis no es un creyente,
desde luego, pero su mismo
cristianismo filosóiieo y poé-
tico le hace rechazar todo
aquello que mata a la liber-
tad y luego a los propios
hombres en cuidadosos pla-
nes quinquenales.

La experiencia espiritual
más interesante la realiza
Karantzakis seguramente en
el monte Athos. Sus diálogos,
reale.t o imagínanos, o las
dos cosas a ¡a vez, con los

terribles monjes de esa ciu-
dad vtitica tocan los grandes
problemas metafísicas y reli-
giosos con una crudeza in-
comparable seguramente en
la literatura moderna. A re-
ces parece que escuchamos
las grandes preocupaciones
unamunianas, pero con un
dramatismo y en un estilo
literario mil veces superior.
La imaginación de Karantza-
kis es inagotable y s-i estilo
dorado, exuberante, sorpren-
dente, no cansa un sólo ins-
tante. Prodiga metáforas en
las últimas pági7ias de sus
obras con una frescura y ori-
ginalidad que no'i hacen
creer son las primeras o las
Únicas. Es como si, tras va-
rios dias de lluvia torrencial,
la tierra en vez de oler a li-
mo y hartura olisre como

• tras las primeras gotas caí- •.
" das a recién salida de las -

creadoras manos.
Por lo que afecta a Espa-

ña. Karantzakis ha escrito
unas páginas ímpresionante-
ynente bellas, sobre todo las
dedicadas a Toledo y a su
coterráneo Domenico Theo-
tocópuios "El Greco". Tavi*
bien se entrevistó en Sala-
manca con don Miguel de
Uiiamu.no en momentos muy
dramáticos para nuestro
pais, y ahora en la Revista
de la Universidad de Puerto
Rico, "La Torre", se J¡O.S
ofrecen unas cartas dirigidas
a Juan Ramón Jiménez, que
j¡c« receten lo predilección
de Kazantzakti por nues-
tro pais. Parece que -pensó
Incluso en domiciliarse en
Madrid y ganar su vida comn
profesor de griego. Durante
sus estancias aqui conoció a
don Ramón Menéndez PidaL
a Ortega, a Morante y al
pintor Timoteo Pérez Rubio,
exposo de ia escritora valli-
soletana Rosa Chacel, y lue-
go tradujo a Machado y a
Pedro Salinas.
Repito que al leer a Ka-

zantzakis se evoca sin que-

rer !a figura y la problemá-
tica de don Miguel de Vna-
muno. y yue el griego com-
prendió nuestro pais a ma-
ravilla, pero no quiero decir
con eso que KazantiakU
resulte para un lector espa-
ñol completamente familiar.
Por el contrario, en un es-
critor lleno de preocupacio-
nes metafísicas en su novela
y en su teatro o en sus li-
bros de. viaje, preocupacio-
nes que no son muy fre-
cuenten, por cierto, en nues-
tra literatura patria, al me-
uo.f corno temas abordados
directamente, porque, por
otro lado, hay efectivamen-
te en toda ella vna tremen-
da carga dramática y de
problemática de \a existen-
cia humana. Y de desazón
por, el más allá. Desazón
que --en Kazawtiakis, que
no es WJÍ ¿reyente y osciló
toda m v-ida entre distintas
filoiofiais y religiones, <\s el
gran motivo de su obra, jun-
tamente con una especie de
egotismo, ai se puede lla-
mar asi al-.tjoinstantc ir y
volver y dar vueltas en tor-
no a su experiencia -espiri-
tual. Cosa que desagradará
enormemente a ¡os partida-
rio* de la llamada literatura
nodal, vero que será eterna
mi-entras el hombre sea
hombre; pues, al fin y ai
cabo, el hombre nólo puede
ser testigo literario de lo
que pana, dentro de él, y
cuando trata de pintar su
contorno \o hace siempre,
aunque no lo crea asi. a ira-
vés de si mismo. O hace so-
ciología o estadística, vícia-
das también.

Por lo demás, a través de
estos testimonios personales
nos encontramos más indi-
caciones sobre los hombre" y
sus vidas Que en la literi<t*i-
ra social. Basta leer "Liber-
tad o muerte" para com-
prender una cuestión como
la de Chipre, por ejemplo, y,
sin embargo. Kazantiakis no

ha querido sino pintarnos
las eternas preocupaciones
humanas, aunque referidas
al hombre cretense.

Su obra no es minoritaria
y sólo ofrece el inconvenien-
te de ser demasiado cruel o
brutal en ¡a pintura de cier-
tas miserias humtmas o res-
piran ese escepticismo reli-
gioso, esa duda, esa agonía,
que lo mismo vuede ser un
revulsivo que un peso para
muchos lectores,

E! 26 de octubre de 1957
moría en "Forct Noire" y su
cadáver fue' traíflhúado a
Creta como un ídolo nacio-
nal. Ahora su obra es uni-
vcrsa'mente conocida y ''El
pobrccillo de Asís" o "Carta
al Greco'' le sitúan in el
número de ios grandes in-
quietadores espirituales de
todos los tiempos. En "La
última tentación" se excedió
en formulaciones osadas y
casi blasfemas y fue inclui-
da e¡i el índice tí*? libros
prohibidos. E,s un libro agó-
nico, confuso y no logrado.
Un grito de angustia que
parece influido por Nietiche
por lo pagano, pero, a la vez,
por San Agustín. Pero idea*
claras no pueden ir a bus-
carse en Kasantzaks; era un
cardiaco y predominaron en
él siempre las razones del
corazón o sus caprichos de
artista.

De tod&s modos, sólo tra-
taba de evocar aquí su fi-
gura ante las recientes no-
ticias de su t;¡íerés por todo
lo hispánico.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

CAMBIOS DE SIGLAS
¿^ L conflicto planteado entre

•* el movimiento de la Acción
Católica francesa, J.E.C. (Juven-
tudes Estudiantiles Cristianas) y
la jerarquía eclesiástica, tuvo al
íin su desenlace. Los nuevos1 di-
rigentes han redactado un in-
forme en el que, tras afirmarse
en los fines del movimiento, se
someten para el ejercicio de su
apostolado, a las normas dicta-
das por la jerarquía. El motivo
de la crisis se produjo a causa
de -disensiones entre alsufioí di-
rectivos, con las consignas da-
das por el arzobispo coadjutor
de París y presídeme ele la Co-
misión Episcopal del mundo es-
colar y universitario, monseñor
Veuillot; en las cuales advenía
de los peligros existentes en la
intervención de la J.E.C. en cues-
tiones de orden político y sindi-
cal, colaborando para eilo con
otros irrupos de ideología, distin-
ta Los mienobtos en -discordia,
parece ser, qua ademas ele no re-
tractarse han. presentado su di-
misión, anunciando1 la creación
de un nuevo movimiento con la
designación de «Juventud Uni-
versitaria Cristiana».

Este es el seiomdo solpe que
el mundo confesional francés
registra en menos de un año. El
pasado noviembre, en el Congre-
so extraordinario (tíls«Confede-
ración Prancesa de los Trabaja-
dores Cristianos» iC.F.T.C i, qué
constituía la Central Sindical
obrera mis influyante, tras la
CG.T. Se aprobó con el TU por
LOO de votos a favor, el cambio
de nombre, sustituyendo las si-
slas T. C. por D. T. • Democráti-
ca del Trabajo!. Al final del de-
bate la minoria en desacuerdo
i6.051 delegados 1 abandonaron
en silencio la sala, mostrando

asi su fidelidad a la vieja fórmu-
la.

La importancia que revisten
estos h e c h o s es de una gran
transcendencia si se estima el
número de afiliados cjue se aeru-
paban alrededor de estos movi-
mientos: 8Ü.UÜÜ socios en el estu-
diantil y 600.000 en el o b r e r o .
Con lo que estas escisiones no
harán más que reportar una os-
tensible debilidad en la acción
que vienen llevando a cabo.

Estos movimientos han tenido
su origen en la doctrina social
de la iglesia. La «Confederación
Prancesa de Trabajadores Cris-
tianos» nació en líilíí a impulsos
d • militantes obreros católicos y
sus estatutos se apoyaban direc-
tamente sobre la Encíclica i;Re-
rum Novarum». Tras el fin úu la
guerra adquiere un eran presti-
gio y a ella van llegando afilia-
doj' procedentes de campos QÍS-
t-intos del catolicismo. Esta aper-
tura ia obliga, aún sin abaado
nar su inspiración, a abrirse ha-
cia un mayor laicismo: se supri-
men las referencias a la Encí-
clica de León XIII y se prescin-
de de los «consejeros teólogos»,
car«os desempeñados por sacer-
dotes. Su importancia seguiría
creciendo, al mismo tiempo que
se procuraba, sin romper con su
idea originaria, ¡r eliminando to-
do aquello que pudiera ofender
a los que no siendo católicos, se
sentían atraídos por la eficacia
reivindicativa de la organización.

Al producirse el cisma, «Le Pi-
garo», periódico conservador,
apuntaba: «La n u e v a sindical
«democráticas eliminará ios pre-
juicios que suponía para mu-
chos ia etiqueta «cristiana». Y
«Combat» opinaba que con esta,
división «la unidad sindical no
puede sacar ningún provecho».
He aquí, bien señalados, los mo-
tivos que forzaron a los miem-
bros del Congreso a realizar el
cambio, puesto que sin reneear
d'J la tradición de la C.F.T.C., da-
ban satisfacción a muchos de
los miembros no cristianos y
abrían mayores perspectivas de
llegar a una u n i d a d sindical
'yunque autónoma) o. al menos,
un camino que despertara las es-
peranzas de poder alcanzarla en
un futuro no lejano.

Fue una lástima que así no lo
entendieran aquellos 150.00o afi-
liados que, por conservar un
nombre se negaron a recibir en
sas lilas a una buena parte de
la gran familia de trabajadores.
El mantener las estructuras ce-
rradas tiene siempre su peligro,
y la esclerosis ideológica no es
el menor de ellos. La comunica-
ción, la colaboración y el acer-
ca mVnio con quienes no poseen
nuestras mismas ideas siempre
entraña un riesgo. Pero habre-
rfios de reconocer que este ries-
go es casi siempre saludable o,
cuando menos, vivificador.

GUILLERMO DIEZ

EL CABALLO
DE T R O Y A

EN TORNO A UNA POLÉMICA

LÁ HORA DEL REPARTO
t í .4 levantado una polvareda

ü considerable la decisión'de
un financiero —responsable *ri€
uno de los más acreditados es-
tablecimientos y también de uno
de los más florecientes negocios
del pais— al anunciar un repar-
to de acciones a la par. en el cur-
so de una asamblea de accionis-
tas.

El tema ha sido ampliamente
debatido, A las criticas, más o
menos trepidantes, han sucedi-
do elogios, también más o me-
nos discriminados. Una opera-
ción financiera, cuya repercu-
sión no solía por lo común sa-
lir de los estrictos limites de los
interesados, ha creado una at-
viósfera enrarecida y apasiona-
da. Junto a este desdoble de ca-
pital se analizan las palabras del
referido hombre de negocios.
«El mal de la empresa —ha se-
ñalado— es que ha ganado poco,
no que haya ganado muclio. Son
dafwsas y equivocadas las pro-
pagandas encaminadas a deni-
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grar la ganancia». La presión
-4:3OfiiL-ei- problema agrario, el
'gd^ pHhlic^T-sobre todo-
las si¿bidas de salarios son res-
ponsables üe los apuros econó-
micos, asimismo ha declarado.

Veamos, casi telegráficamente,
dos de los polos de la discusión
planteada. La parte critica adu-
es que esta operación supone al
accionista una acción de 2óO pe-
setas nominales, es decir, una
BC-CiÓTí JX>T Cfííiít ÍITIG p o s e i c i a .
amén üe otra media acción para
mas adelante. ¿Cuánto tale el
derecho, si el accionista rio quie-
re hacer uso de su derecho? Los
últimos cambios se sitúan alre-
dedor de 1.600 pesetas. Por el de-
recho, sólo en esta operación,
iiay para seis o siete acciones es-
timuüas nominalmente. Negar el
fabuloso beneficio de este au-
mento de capital ?¡o parece lógi-
co. '

Por otra parle, rompiendo una
lama favorable, otros aducen
que existen causas ponderativas
que se escamotean. Y se acusa
la realidad de que, para mu-
chas empresas, los aumentos sa-
lariales, durante los tres Últimos
años representaron porcentajes
del 5Q por 100 y las cargus /isea-
íes sizüieron hasta el 30 por 100.

No es ocasión de entrar a fon-
do en el asunto, imposible de
ser resumido en un comentario.
La que si quédale la pena medi-
tar es en aqueUa frase arriba ex-
puesta. ¿Sü gana poco o se gana
mucho? El caso concreto que
nos ocupa es de creer no admita
demasiadas vacilaciones. Vaya-
mos al segundo supuesto, quizá
el más interesante para la comu-
nidad. Esa subida de sueldos de
que. se' habla, quizá demasiado
optimista, ¿significa un real cre-
cimiento del poder adquisitivo
de los asalariados?

Achacar a los parcos 7-eajustes
de sueldos y salarios el alza del
coste de la vida es ya el pan
nuestro de cada día. Ya no se
irrita, como las partes polemi-
zantes en esta cuestión, üe si
parte de las ganancias han de re-
vertir a los trabajadores, ni.
además, sí las rentas del capital
pertenecen íntegramente a los
empresarios, extremos que no
queremos tocar; más bien lo que
queremos dilucidar es si existe
culpa en aquellos que cargan so-
bre sus espaldas, desde hace
mucho tiempo, el peso de todos
ios vwgravias, todos tos bene-
ficios extraordinarios, todas las
austeridades y todas las cares-
tías, y a quienes se hace res-
ponsables —directa o indirecta-
mente— de las inflaciones y des-
arregla^ en ese triste lugar de
primada.

¿Suban, acaso, los precios a
'causa de la política (le salarios?
*O más bien, ¿-estos incrementos.
•iTgateadvs- hasta «i máximo, se
¡ dedican a taponar la brecha de
\l:t constante inflación'.'

En cualquier circunstancia, el

salario va a remolque de la ca- sus ganancias extraordinarias y
restia, qn'e es itgó'qiíe'se'üfvida atajar, o al meln'ó$''a6ft\#brj"1k$
frecuentemente, sobre todo por exigencias de quienes cobran de
parte de aquellos que gustan una sola vez, decenal, quincenal
üe lanzar cortinas de humo, qui- o mensualmcnte.
zá para hacer menos ostensibles FERNANDO MENDY

SER DE LA "ÉLITE9 9

C ITA una escritora francesa
—SímQñe £l& EeamoiT— un

pasaje novelístico de otro autor,
también francés, en el que un
personaje, admirando las manos
de una bellísima mujer, declara:
¡(Cuando veía sus pies y sus ma-
nos, bendecía la crueldad de su
familia, que d e s d e tres siglos
atrás azotaba a los indios para
asegurar la ociosa perfección de
dedos tan delicados y firmes».

La cínica declaración del per-
sonaje autodestruye, por si .«ola,
cualquier concepto de la belleza.
Pero cabe una gradación sensiti-
va de este repugnante, hedonis-
ta y pasano sentir. Y uno se pre-
gunta si, más o menos, todos no
e s t a r e mos comprometidos en
ese equivoco y privilesriado re-
ducto de las «élites».

Ser de la «élite» es algo com-
plejamente v a r í o . Por «élite»
puede entenderse isrual el culto
de la belleza por la belleza, co-
mo cerrar las guardias selectas
en torno a las ideas que se guar-
dan en el arca de los privilegia-
dos mortales, asumiendo la ver-
dad entera y sin fistiras. Ser de
la «élite» es, en definitiva, adop-
tar una. postura contra la plebe.
Nuestro tiempo es pródigo en lo
multitudinario. Se manifiesta en
lo populoso, la masa y las mayo-
rías amorfas. El hacer el sibari-
tismo elefante de las minorías
puede justificarse como una de-
fensa de altos valores, puede ha-
cerse de ello, incluso, un postu-
lado vital. Por eso es m u c h o
más peligroso.

La civilización occidental pro-
pende a una selección por cas-
tas. Desde los estamentos infe-
riores de la sociedad el indivi-

I dúo purria por escalar peldaños,
en un intento, más O menos lú-
cido, por ser tiéiite». La confor-
mación biológica de la vida pa-
rece que toma esta dirección: la
selección de los más fuertes, los
más hábiles, los más osados y
los más afortunados parece ser
el resultado de la criba exigente
d*? la historia. Pero en el fondo
de la cuestión, que no quiero to-
car concretamente, subyace el
fenómeno tal como lo percibi-
mos.

No es fácil mantenerse aleja-
do del sentido de la «élite», en
cuanto la misma representa una
pequeña y diaria traición a las
propias convicciones. La «é'.ite»
puede c-o 1-m a r,. sobre Lodo a',
hombre cultivado, de las'peque-
ñas vanidades que busca. El ce-
náculo, la tertulia, el pequeño

mundo creado por ¡as identida-
des ñe sentimientos y (le sen^M-
lidad, pueden acrecer la persona-
lidad de cada cual. Uno, en el
fondo, gusta de ser comprendi-
do, quizá admirado. Refugiarse
en el corro familiar de los elegi-
dos es al«o natural, licito y hu-
mano. Lo que ya es más grave
es discursear, discurrir y sumir-
S3 en la corriente de las palabras
por las palabras, la belleza por
la belleza y, finalmente, en la im-
potencia o en una suerte de re-
Istivismo fatalista.

Es el eran argumento de los
opulentos. El escepticismo, su
arma. Y las debilidades de cada
cual se complementan en esta
vertiente, b u i d a y tentadora.
Más grave es el problema de la
((élite» intelectual. La inteligen-
cia puede ser el rasero que mi-
da justamente a todos. Y, bajo
esta condición elemental, quien
es recibido en la «élite» puede
encontrarse cómodo, casi satis-
fecho. Especialmente si procede
do otro estamento social e inclu-
so ideológico. Una buena comi-
da, los refinamientos propios de
la clase, el deslumbramiento y
el halago obran indirectamente
sobre las debilidades del hom-
bre. Es el escollo ^on el qua una
vez y otra y siempre tropieza el
h o m b r e de pensamiento. Los
juBeos malabares de las pala-
bras, la complacencia y el placer
por haber logrado la admisión
en círculos minoritarios, irán en-
gendrando un sibaritismo melin-
droso, un mellíimjentn de las
propias ideas.

No hay que confundir e! sen-
tido responsable de las minorías
con el mariposeo de las «élites».
KA algo opuesto, radicalmente
diferente. Lo que distinarue al
ser que pretende completarse irv
telectualmente es su arriscada
independencia. Algo que nada
tiene que ver con la buena o ma-
lí educación. Aceptar la «élite».
el «diletantismo» refinado de los
elegidos, significa, a veces, una
claudicación, y otras, una vani-
dad. Uno recuerda, ahora, la fi-
gura que le ha sido transmitida
di: don Pió Baroja, el hombreci-
llo irascible que, los bolsos ati-
borrados de libros, recorría las
calles de Madrid, hosco y hura-
ño, pero con una ternura bailan-
do vi sus ojos de solitario, de
independiente, de hombre o.ue
no quiso ser de la «élite», lo que
no evitó que fuera el primer no-
velista español del siglo.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

Millonarios efe la con-
dón y de la guitarra

Bobhy Solo es vno de esos muchachitos que. de la noche
a la mañana, agarran el éxito más fenomenal. Poco más de
un año lleva Bobby dedicado a sus canciones y ka batido
un «record» difícil de ser superado, aunque en todas estos
líos de la miísica ligera no cabe la posibilidad de sorpren-
derse. Pero en un año vender, sólo en Italia, dos millones de
discos, ya es como para acreditar a cualquiera.

Lo más curioso del caso es que Bobby no ha inventado
ningún ritmo, y es casi un clásico de la música moderna, ya
que se inspira en Elvis Preslci/, el fundador del «rock and
roll», un esliio que quisa ya no suene a mucho», aunque
hace algunos años, cuatro o cinco, se universalizara por el
mundo. Pero qué quieren ustedes, esto de los ritmos marcha
a más velocidad que las astroitaves, y uno no sabe si se
cubre de ridiculo desconociendo si la «yejika», último grito,
ya pasó de moda y está sustituida por otros vaivenes.

A lo que íbamos, Bobby Solo, fenómeno italiano, millo-
nario de discos y de liras, ¡dolo de millones de jóvenes de
todos los jjníses. reconoce su debilidad por Elvis Preslcy.
Se ha dejado retratar en su habitación, COH la herramienta
sonora en sus brazos y un telón de fondo que incluye foto-
grafías de Elvis desde todos los planos. También vemos al-
gunos libros.

ZARAUZ
COSTA VASCA

EUROMAR
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TotSríndnte i-q'üipkÍBs: PtSslbiMBsS-inoü.1 ario,
laneerffl y vaj'lla

Zona residencial A "OO nts ce ¡a playa.

A B7 Km5. DE San Seoastrán y 4.5 ae Mendsya

P;5cr.as. Tems. Sá'as de Fiesfas.

BUENA INVERSIÓN. Alciuilaremoí su
apartamento rmentras Va.no fo ocu^e,

CRÉDITO A CONVENIR

Cú^STRUCC'CNES BARAhn.A^AN

C A S A S A N T A R E N


